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Fábrica de armamento nazi en el campo de concentración de Dachau (Alemania). AP

do in- 66Decenas ~ La máquina nazi plica porque "sólo los perpetradores
lquier. . . tenían una visión gen~ral"; los testi-
lo ha- de miles de de exterminio gos aportan la intensidad de ~u pro-
usiva- asesinos to- """, ,"',..,..,;, ,.,.,.., , pia experiencia, pero no pueden ver

.. maron parte LA DEST~UCCION DE )0 qu~ les trasciende."1as bardaS del
rtiCI- , LOS JUDIOS EUROPEOS gueto . Con esta sencilla pero deter-
iSesi- en. e.1 exter- Rau.l Hilberg ~in~te decisión, .Hil~erg está ~s-

minio. Pero Traducción de Cristina tingulendo entre hIStona y memona,
recta- el P roblema Piña Aldao e~tr.e ~l,espacio ~e la r.econ.strucción
Joco- Akal. Madrid 2005 hlstónca y el desIerto mtenor que la
ropie- es que la ma- 1.456 página;. 105 euros historia deja tras de sí.
m?rdluos yoría no , ,.. te Trastr bel~e~,osdLoetrabdi~togoseplan-

- asupu IcacIon. se res no se
roble- eran alema- fian y, para colmo, una tal Hannah
Jema- nes, el traba- Arendt informa negativamente.
io por. . Cuando sale en una pequeña edito-

)0 St.-CIO era rial, no causa sensación. "Los lectores
Iltede realizado norteamericanos", dice el autor, "no
a paz, por ucra- estaban preparados para este tema",
lerdo- . . es decir, no habían establecido la rela-

Illbar- nIOS, Iltua- ciónentresuvidayladelasvíctimas
ondu- nos..." del naziSmo; los judíos, por su parte,

leían ese doloroso pasado bajo la ópti-
ca política de una memoria a la que
costaba reconocerse en la Shoah. Los
pueblos europeos, finalmente, esta-
ban"afanados en construir un futuro
que pasaba de momento por volver la
espalda al pasado. Todo eso impedía
comprender la intención de Hilberg
que no era la de tratar un asunto de
judíos o alemanes, sino la de contri-
buir a la autocomprensión de cada
pueblo implicado, porque Auschwitz
no fue posible sin la complicidad de
todos los países europeos yde todos
los estamentosde cada país.

Hay aspectos del libro que descon-
ciertan. Las víctimas, ya se ha señala-
do, se sienten a dis~to porque no
entienden que el rigor científico exi-
geprimar el documento sobre el testi-
monio. También desasosiegan losjui-
cios sobre la escasa resistencia judía.
&cribe, por ejemplo, que "la última y
gran revuelta tuvo lugar en el Impe-
rio romano a comienws del siglo 11"

o "el patrón de reacción de los judíos
se caracteriza casi completamente
por la falta de resistencia". Son juicios
drásticos que deberían ser matiza-
dos, pero que le sirven para explicar
la conducta de un pueblo que había
renunciado a un Estado propio.

Y, junto a la opción de recons-
truir laináquina de muertesiguien-
do l~ huellas de los verdugos, hay
que subrayar la monumentalidad de
la obra. Se estudian los antecedentes
de cada pieza -ya sea humana, ideo-
lógica o institucional-, cómo funcio-
nó, qué resultados obtuvo, en qué paí-
ses. Los 55 años invertidos en estas
1.400 páginas proporcionan un arse-
nal inima~able de información ri-
gurosa. Como dice el autor, un libro
así no se acaba cuando el mismo po-
ne el punto final, como él hizo en
2003, justo a tiempo de incluir algu-
nas precisiones-sobre el papel de Es-
paña o la actuación de Sanz Briz en
Budapest. Quedan muchos documen-
taS que leer y muchas lenguas por des-
cifrar. El ápabullante rigor de los
datos no le priva de un ritmo vital tre-
pidan~. Mientras caen los números
de muertos y deportados o los nom-
bres de los burócratas asesinos, nos
sorprende con una mirada a la entra-
da deJa cámara de gas de Treblinka
donde cuelga una cortina, robada en
alguna sinagoga, que dice: "Ésta es la
puerta que atraviesan los justos". O
ese comentario de Stangl, el responsa-
ble de la eutanasia, sorprendido por
la frustración de una monja que no
entiende por qué desechan para sus
experimentos al niño deforme que
ella les ofrece.

Este libro es inseparable de su his-
toria. Ha quedado dicho la extraña
reacción de Hannah ArendLEnme-
dio está el juicio a EichInann en J eru-
salén. Arel:tdt fue contratada por The
New Yorkerpara que siguiera eljui-
cio. Estuvo diez semanas y se vino
tres días antes de la declaración de Ei-
chInann. Gracias a la copia que tenía
del manuscrito de Hilberg pudo ha-
cer unas crónicas que llamaron la
atención. Hilberg buscó en vanoalgu-
na nota de reconocimiento cuando
las crónicas se convirtieron en el fa-
moso libro Eich,mann en Jerusalén.
Algo debió ocurrir para que en la se-
gunda aparecieran estas palabras:
"Como el lector habrá podido consta-
tar, he utilizado ...La destrucción de
los judíos europeos de Raul Hilberg".

La edición española, traducida en
un lenguaje muy fluido, está impeca-
blemente presentada. El autor ha te-
nido la cortesía de añadir un prefacio
en la que señala cómo la apertura de-
mocrática que siguió a la muerte de
Franco tenía que aproximar al lector
español de la catástrofe judía. Pero
han tenido que pasar treinta años de
democracia para que este libro im."
prescindible llegue a sus manos.

REYES MATE

En una carta a su maestro KadJas-
pers, Hannah Arendt decía de La
destrucción de los judíos europeos
que era "un clásico". "Nadie", aña-
día, "podrá ya escribir sobre estas
cuestiones sin recurrir a él". Lo de-
cía ella que dos años antes, en 1961,
había desaconsejado a la editorial
Princeton University Press que lo
editaran porque no ~fi~día nada
nuevo a lo ya sabido. Éste ha sido el
sino del libro de Raul Hilberg: ser
reconocido como el mejor libro de
historia sobre la maquinaria nazi
de destrucción del pueblo judío, pe-
ro también, para muchos, piedra de
escándalo. El autor cuenta que lo
llevó a zambullirse en este proyeeto
el desinterés. por una catástrofe de
esas proporCIones.

La investigación de Hilberg parte
de una decisión metodológica que no
siempre ha sido entendida: privile-
giar el punto de vista delverdugo. En-
tiéndase bien, no se trata de darle la
razón, sino de seguir sus huellas, leer
sus documentos, analizar la puesta
en práctica de sús medidas antiju-
días, para recomponer la maquinaria
de muerte. En cinco años, pensaba él,
podía hacerse con toda esa informa-
ción que los nazis no lograron des-
truir. &fa opción metodológica se ex-


